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D ije la semana pasada 
aquí que el puritanis-
mo y la digitalización 

nos llevan a una sociedad 
opresiva y a la mercantiliza-
ción total del sexo. Se veta co-
ger de la mano sin permiso fir-
mado y renovado, mientras el 
país se promociona en Euro-
pa luciendo nalgas de mujer 
en un concurso musical. Y 
aclaro ahora, por algún co-
mentario recibido, que el fe-
minismo es rehén de este pro-
ceso, no agente activo del mis-
mo. 

De otra parte, se me replica 
que la gente sigue practican-
do el contacto espontáneo y 
físico de toda vida, y que mi 
pronóstico es tan sesgado co-
mo prever una sociedad yon-
qui basándose en que muchas 
personas toman somníferos. 
Este reproche me ha evocado 
la tesis de Pier Paolo Pasolini, 
según la cual, dos décadas de 

La tesis 
de Pasolini

fascismo mussoliniano en Ita-
lia no lograron alterar las 
esencias del país, campesinas, 
proletarias, pequeñoburgue-
sas y aristocráticas. Pasolini 
comparó dicha realidad con la 
de los años setenta del siglo 
XX, en la que, según él, el he-
donismo consumista, promo-
vido por un nuevo poder em-
presarial, y que incluía una ‘li-
beración sexual’ otorgada, no 
conquistada, sí habría trans-
formado el espíritu de la po-
blación, con una orientación 
totalitaria. 

Adaptando esta tesis, se me 
ocurre que quizás el puritanis-
mo actual sea un ‘postureo’ re-
presor, un instrumento de do-
minación ‘post-orwelliano’ 
que, para controlar, amedren-
tar, ‘cancelar’, encarcelar y, en 
general, reprimir, ni siquiera 
precisa calar en la sociedad. 
De modo que, si somos perso-
nas de bien, podremos piro-
pearnos y buscar libremente 
la felicidad, aunque tengamos 
que tomar una pastilla para 
dormir. 
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Puentes

E lla tiende puentes. Sí, por extraño que pa-
rezca tiende puentes y no es arquitecta 
ni ingeniera. Algunos de los puentes que 

tiende son frágiles como pasarelas colgantes. Pa-
ra construirlos aprovecha todos los materiales 
que tiene a su alcance: diálogo y empatía, com-
promiso y determinación, comprensión y gene-
rosidad, miradas y sonrisas, complicidad y va-
lor, inteligencia y paciencia, imaginación, tesón, 
sentido del humor y, de vez en cuando, si toca, 
lágrimas y un poco de tristeza. 

Va y viene por los puentes que ella misma 
tiende, por los que también transitan mariposas 
de todos los colores. En el arte de construir 
puentes para hacer llegar al otro lado confian-
za, ilusión y esperanza no hay fórmulas infali-
bles, de esas que sirven siempre. Es cierto que 
nunca está sola. Tiende puentes que atraviesa 
cada día cargada de lanzas que luego rompe en 
favor de quienes necesitan escuchar «puedes 
hacerlo», «creo en ti», «puedes contar conmi-
go» o que «pase lo que pase, siempre se puede 
volver a empezar». 

Aunque a veces tiende puentes y rompe lan-
zas, no es arquitecta ni tampoco va a la guerra. 
Decidió tomar partido por quienes más lo nece-
sitan, por esas personas que escuchan pocas pa-
labras que invitan a soñar y a ser buenos. Cada 
día se pone del lado de los que no tienen unos 
ojos en los que mirarse para interpretar el mun-
do, ni unos brazos que los acojan cuando vivir 
en los mares del sur es, tan frecuentemente, un 
continuo naufragio. 

*Director del Museo Pedagógico de Aragón
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De ahí sacan sus mayores benefi-
cios y por ello quieren acaparar to-
da la atención posible de los ciu-
dadanos. Cada día con más asidui-
dad, los seres humanos satisface-
mos nuestros deseos de consumi-
dores a cambio de nuestra priva-
cidad. Aceptamos la vigilancia in-
trusiva sin preocuparnos de que 
los gigantes tecnológicos contro-
len nuestra libertad y la del mer-
cado. De hecho, acaba de conocer-
se, sin que haya provocado ningu-
na airada reacción social, que 
Google accede a la ubicación de 
cada usuario español más de 400 
veces al día. El promedio de intru-
siones diarias entre los europeos 
es de 376 y entre los estadouniden-
ses, de 747, casi el doble. Según un 
estudio del Consejo Irlandés por 
las Libertades Civiles, los datos re-
cabados se emplean para las su-
bastas en tiempo real de espacios 
publicitarios personalizados que 
los usuarios ven constantemente 
al navegar en internet según sus 
afinidades e historial de navega-
ción. El proceso está automatiza-
do, todo sucede en centésimas de 
segundo. Se estima que en 2021 es-
te sistema generó unos ingresos 
de 112.000 millones de euros en 
EE. UU. y Europa. 

Los datos privados de los inter-

V alor y precio son dos con-
ceptos muy relacionados, 
pero distintos como ya 

avisaba Quevedo: «Sólo el necio 
confunde valor con precio». El va-
lor es un concepto de carácter 
subjetivo y abstracto, su cuantía 
depende de la apreciación perso-
nal. En cambio, el precio es un 
concepto objetivo que puede me-
dirse fácilmente y que depende de 
la ley de la oferta y la demanda. 
Por ejemplo, en nuestra sociedad 
se ha disparado la oferta de infor-
mación; sin embargo, escasea la 
atención. En consecuencia, lo que 
cada vez es más valioso es nuestra 
atención y hay gente dispuesta a 
pagar un precio cada día más alto 
por tenerla. 

«Se invierten literalmente miles 
de millones de dólares en encon-
trar la manera de conseguir que 
poséis vuestra mirada en una co-
sa y no en otra; que compréis una 
cosa y no otra; que os preocupéis 
de una cosa y no de otra. Este es 
literalmente el propósito del dise-
ño de muchas de estas tecnologías 
en las que habéis depositado vues-
tra confianza para que os ayuden 
a pilotar vuestra vida». Es lo que 
afirma James Williams, uno de los 
estrategas más brillantes de Goo-
gle durante una década, en su libro 
‘Clics contra la humanidad’ (2021). 
La atención ha pasado a ser un 
bien escaso y codiciado por las 
grandes empresas tecnológicas, 
que desvían y explotan nuestra 
voluntad aprovechándose de la 
vulnerabilidad psicológica. 

Las grandes plataformas son en 
esencia empresas de publicidad. 

La era de la atención

nautas son accesibles para más de 
4.500 empresas de todo el mundo, 
incluidas algunas de Rusia y Chi-
na. La cuestión es que no hay nin-
guna forma de controlar cómo y 
para qué se emplean esos miles de 
millones de datos. Además, Goo-
gle no es la única tecnológica que 
participa de este juego; también lo 
hacen otros gigantes como Face-
book, Amazon, Microsoft y los 
chinos.  

Existe, pues, una auténtica su-
basta de la atención de la ciudada-
nía. El filósofo Byung-Chul Han 
denomina ‘capitalismo de la infor-
mación’ a este modelo de control 
(‘Infocracia. La digitalización y la 
crisis de la democracia’, 2022). Y 
lo asocia a un ‘capitalismo de vigi-
lancia’ (Shoshana Zuboff) «que 
degrada a las personas a la condi-
ción de datos y ganado consumi-
dor» frente al ‘ganado laboral’ del 
que habló Foucault al reflexionar 
sobre el capitalismo industrial.   

El capitalismo, tanto liberal (Oc-
cidente) como autoritario (Chi-
na), ha pasado de ser un modelo 
económico basado en lo material 
a una economía basada en la aten-
ción, lo que hace que muchos ser-
vicios en línea se ofrezcan de for-
ma gratuita. Los ciudadanos olvi-
damos frecuentemente que cuan-
do Google, Apple, Facebook, Tik 
Tok… nos ofrecen gratis sus fan-
tásticas y adictivas aplicaciones su 
objetivo final es mantenernos 
atrapados en vez de acudir a las de 
la competencia. Solo buscan nues-
tra atención porque así es más po-
deroso su control y sus multimi-
llonarios ingresos.

 
El capitalismo, tanto liberal 
como autoritario, ha pasa-
do de ser un modelo  
basado en lo material a fun-
damentarse en la atención
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Nuestra época es la ‘era de la atención’ más que la ‘de la información’.  
La atención humana se ha convertido en el recurso más escaso en medio  

del torbellino informativo que envuelve constantemente al ciudadano


